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Desde la Habana 
Sr. Director del semanario EL CENTINELA, 

Chantada. 
Muy distinguido s- ñor: En 

el número de ese Semanario 
correspoDdiente al 27 de Octu­
bre, y en el lagar de preferen­
cia, hemos visto y leído una 
carta firmada por el señor 
P. Abtledo, Secretario de la 
«Sociedad Chantada, y Carba-
Hedo» en la que por segunda 
vez, no solo se falta en un to­
do a la verdad, si no que tam­
bién se nos ofende con pala­
bras poco cortéses y menos 
propias de personas cultas. A 
dicha carta dimos lectura en 
una junta general dw la «So­
ciedad Taboada, Chantada y 
Puertomarín», indicando al 
mismo tiempo que nuestro 
digno Presidente contestase a 
la misma como el caso lo re­
quería; éste, persona muy cul­
ta é ilustrada (sin adulación), 
nos manifestó que no debía­
mos hacer caso a dicha carta, 
que sería darle una importan • 
cia que no tenía, que ella o 
sea el autor, por sí solos se re­
comendaban. 

No conformes con esto va­
rios del Ayuntamiento de 
Chantada, hemos acordado es­
cribir la presente carta, no 
por que nos interese mucho n i 
poco, aquí , la carta a que alu­
dimos, y menos el autor de 
élla; pero si en esa, donde casi 
nadie conoce al tal Abeledo, 
y pudieran creer algunos que 
era c erto todo lo que dice, 
siendo por lo contrario todo 
incierto. 

Dice él, en primer término, 
que para la fundación de la 
Sociedad invitaron a los de 
Chantada (refiriéndose a la de 
Taboada). No invitaron a na­
die y nos invitaron a todos (sin 
excluirlo a él) por medio de la 
prensa de esta capital; concu-
i rieron aquellos más altruistas 
y que estábamos más dispues­
tos a sacrificarnos en bien del 
progreso, y no por el men­
drugo. 

E l parece que se molestó por 
que no fueron buscarlo en au­
tomóvil , es natural, una per­
sonaje de tanta representa­
ción... Sigue lo de la cabeza 
del partido. 

Esto, sin duda, algún chus­
co le habrá querido tomar el 
pelo al autor ae la carta, pues 
nosotros ni nadie de esta So­
ciedad, hemos oido tal dispa­
rate. 

Don respecto a la retirada 
del local, nadie se retiró hasta 
la terminación de la junta, ni 
hubo tal protesta ni amenaza 
de venganza, pues no había 
causa para ello. 

Dice a continuación de la 
retirada: 

«Mas no así algunos de las 
aldeas, que se quedaron hala 
gados por un mendrugo en la 
Directiva desempeñando el pa­
pel de adulones.* 

Esto, Sr. Director, es lo que 
más nos ha indignado, tanto a 
ios de la aldea como a los de 
la villa (y que alguno firma 
esta carta) personas muy dig­
nas, sensatas y bien educadas. 

.Renunciamos en este caso a 
contestar lo que el autor se 
merece, pues de hacerlo, sería 
igualarnos a él. Los comenta­
rios los harán los ilustrados 
ectores. 

Sigue diciendo: «Ajeno por 
completo a todas estas patra­
ñas, se me aparecen en mí casa 
los señores tal y cual y otros 
varios solicitando mí coopera­
ción para fundar una Sociedad 
análoga a aquélla ea desagra­
vio de la ofensa inferida. Gus­
toso he aceptado porque como 
éllos me sentía dolorido, y ma­
nos a la obra, el 18 del citado 
mes nos reunimos más de cien 
simpatizadores, en la casa: 
«Salud, 18, domicilio de l o­
renzo, asistiendo expontáoea-
mente una delegación de los 
de Taboada.* 

Vea V . Sr. Director y todos 
lo que esto lean si el engaño 
será grande. ¿Cómo podría ha­
ber más de cien concurrentes 
si en el local de Lorenzo no 
caben ni 18? 

Los que a aquella reunión 
asistimos eramos todos de 
Chantada (ios que él dice ser 
de Taboada), invitados por 
ellos personalmente, y fuimos, 
los señores: Manuel Yebra, 
Miguel Villaverde y Jesús Ta­
boada. Yo les manifesté lo que 
ya le indicab a en i a otra, y 
con la misma me retiré por te­
ner aquella noche q e asistir a 
otra junta . Luego, según me 
manifestaron, nombraron una 

comisión presidida por el se­
ñor Abeledo, para entrevistar­
se con el Sr. Diéguez, cuya 
comisión empezó ya por no 
desempeñar el tan repetido 
Abeledo. 

Por no molestar más su aten­
ción renunciamos a relatar más 
verdades y razones en contra 
de tantas mentiras y sin razo­
nes; restaños tan sólo manifes­
tar que no nos volveremos a 
ocupar de asunto tan enojoso, 
y que les desea LOS mucha 
prosperidad. 

Le suplicamos, Sr. Director, 
la publicación de esta carta en 
el mismo lugar que publicó la 
del Sr. Abeledo, y nos ofrece­
mos de V. , anticipándole las 
gracias, sus aftmos. s. q. s. m. 
besan, Jesús Taboada López, 
Miguel Villaverde, M. Yebra, 
José López Rodriguez, Manuel 
Gómez, Miguel Ansoar, 

Habana, 2 de Diciembre, 1Q12. 

De un sabio puede venir ciencia al 
ignorante; de un sacerdote perdón al 
creyente; de un médico salud al enfer­
mo; de un prudente consejo al vacilante 
y... Ihasta de un pobre puede venir re­
signación al afligido!... Solo de políticos 
al uso no pueden veuir mas que tramo­
yas; y de avaros y usureros... h¡potecas> 
prorrateos, embargos, pleitos, trampas 
e injusticias: cuéntenlo los mansos ga­
llegos, díganlo los paduanos chantadi-
nos. 

YORK. 

DOS CUARTILLáS 
Aún a riesgo de cansar a nuestros lecto­

res, volvemos a insistir sobre la cuestión 
foral. 

Como es vital para Galicia, no debemos 
dejarla de la mano. 

El Gobierno y las Cortes están obligados 
a resolverla. No se pide nada injusto, ni 
nada nuevo: se pide únicamente el cumpli­
miento de una promesa hecha por el legis­
lador, o lo que es lo mismo, se pide senci­
llamente el cumplimiento de la ley. 

Y, sin embargo, nuestras predicciones se 
van realizando, pues todo indica que por 
ahora no habrá redención de rentas. 

No inspira gran confianza la famosa de­
claración ministerial. Un Gobierno, que 
empieza diciendo que aspira a vivir en cons­
tante comunicación con el Parlamento, y el 
Parlamento tiene insólitamente cerrado, nos 
dá la medida de lo que sucederá; una de­
claración, que contiene un vastísimo é irrea­
lizable programa, que promete lo religioso 

y lo humano, es la demostración palmaria 
de que todo quedará en agua de cerrajas. 
Es un compás de espera, o una nueva pos­
tura, o un pretexto, o una disculpa, pero 
nada sólido, nada definitivo. 

Mas, en ese "mare magnum»; de prome­
sas e ilusiones, no se ofrece siquiera al pue­
blo gallego la esperanza de ser redimido. 
Se habla de la paz moral, de la tirantez de 
relaciones entre los partidos, de la Hacien­
da del Estado y de las Haciendas locales, 
de la política internacional, de Marruecos, 
de las relaciones con la Iglesia, de la ense­
ñanza, de la administración de justicia, de 
las Mancomunidades; pero nada se habla 
de las aspiraciones de este pueblo, de sus 
necesidades, de su inquietud, de su intran­
quilidad, de su estado miserable, del enga" 
ño de que se le hace víctima. Se anuncian 
leyes sobre sindicatos obreros, contrato de 
trabajo, arbitraje obligatorio, asociaciones; 
pero por ningún lado aparece la ley de re­
dención de rentas. 

Hay un párrafo, en que se cita la urgen­
cia de restaurar la agricultura española, la 
iniciativa de la reconstitución agraria. En 
Galicia debe comenzarse por liberar la tie­
rra, porque esa reconstitución y esa restau­
ración son incompatibles con las cargas rea­
les perpétuas. 

L. NADIE. 

Por cuanto los tribu nales sentencia­
dores, con sus fallos más o menos rec­
tos y justos, no confieren honras ni qui­
tan honores, ni mucho menos quitan ia 
veracidad objetiva a los hechos, he pen­
sado en "todovi menos en el juzgado, 
siempre que alguien me ha ofendido. 

Denunciares de viles y cobardes; l lo­
rar, toca a las mujeres..., dar de bofeta­
das y palos pertenece a ios que son muy 
"hombres», y muy dignos. 

TOLSTOY. 

Extensión pedagógica 
No debemos ser avaros en el orden cien­

tífico. Hoy vulgarizar constituye una misión 
de orden colectivo, que solo cabe sustraer­
se a ella estando denominados por ciegos 
egoísmos. 

El profesorado oficial, sale de las aulas 
después de haber desempeñado sus funcio­
nes docentes, y mediante conferencias de 
extensión educativa, presta a la masa social 
un servicio que al parecer apenas se aprue­
ba por ciertas clases interesadas en sostener 
legiones de ignorantes, pero que el pueblo 
retribuye con exponíárieas demostraciones 
de agradecimiento. 

Cuantos hemos tenido la suerte de reci­
bir sabias enseñanzas del profesor oficial, 
venimos en la obligación de difundirlas, 
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2 EL CENTINELA 
aplicando a cada localidad, aquéllas que me" 
jor convengan a su desenvolvimiento. 

El abogado interpondrá sus consejos pru­
dentes en evitación de pleitos que siempre 
dejan su curso lleno de hondas enemistades 
y al final de los trámites una ejecutoria de 
miseria, cuando no de despiadado despojo. 
El médico con ocasión de la visita facul­
tativa, puede enseñar medidas de higiene 
doméstica que alarguen la vida, ya que la 
muerte se rebela contra los mejores deseos. 
El veterinario cuya profesión tanto descono* 
ce el público, y que en Francia y Alemania 
reviste suma importancia, también cabe alec­
cione a los criadores de ganado, no solo téc­
nicamente, en cuanto a la selección y cruce 
de razas, sino en lo que respecta a la poli­
cía del régimen aümonticio. El notario, con 
su ministerio de paz, igualmente presta ser­
vicios sociales, que pocas veces trascienden 
de la intimidad y secreto de sus despachos. 
Los tribunales de justicia, civilizan mara­
villosamente por que su influencia educa­
dora resulta imponderable. 

Sin embargo el profesional que cousó y 
causará profundas modificaciones en el in­
tercambio social, es el sacerdote. Ocúpanse 
otros del aspecto religioso de su carrera. 
Para mí objeto, basta que me fije, en su es­
tado celibatario, sus virtudes, y sus conoci­
mientos científicos. Vive, lo mismo en los 
grandes urbes que en las apartadas aldeas: 
en estas, es en donde constituyen un recur­
so de valor educativo grandísimo, si ponen 
a disposición de los fieles, prácticas de ins­
trucción agrícola, pecuaria e industrial. 

Son ya muchos los sacerdotes que entre 
sus libros de teología y moral, tienen cua­
dernos de brillantes tratadistas del complejo 
problema obrero. Especialmente León XIII 
echó las primeras piedras con sus encícli­
cas, acerca de la intervención del clero en 
los conflictos sociales. 

Socialismo católico, no le hay; catolicis­
mo social, sí. Los sacerdofes imitaran la 
conducta del profesorado docente y puesto 
que ahota en los seminarios se les enseñan 
doctrinas que versan acerca de los resortes 
del funcionamiento de la máquina colecti­
va, es de presumir que nuestro clero am­
plié su acción tuitiva, y aproveche las reu- ¡ 
niones de sus administrados, para capacitar- i 
les con explicaciones, para barrer las som- | 
bras de la ignorancia. 

El trabajo que en primer lugar deben He- | 
var a cabo, es el encaminado a fomentar el 1 
espíritu de asociación. Conseguido que sea, i 
procurarán arrojar en la masa social, deste­
llos de luz, de civilización y progreso, o sea, 
semillas de paz y simultáneamente enseñan- * 
zas que tiendan al mejor cultivo y aprove­
chamiento de los campos, a la obtención de 
ejemplares de ganados susceptibles de com- ; 
petir con los más aceptables en los merca­
dos, al desarrollo de pequeñas industrias 
preparatorias del producto destinado a los 
emporios manufactureros y al fomento de 
las mutualidades de seguro y crédito. 

J. DE LA TORRE AÑEL. 

Para conocer a los hombres'y discer­
nir entre dignos é indignos nada mejor 
que saber cuales son sus enemigos y 
adversarios. Hombre, o mujer, contra 
quien estén conjurados y le aborrezcan 
tramposos y estafadores, usureros y la­
drones, adúlteros y traidores..., por ne­
cesidad tiene que ser honrado y probo. 
Nunca los criminales aplaudieron a la 
Guardia civil. 

NOCEDAL. 

Mun i ci palerías 

¡Pobres labradores! 

Tras de un año en que la naturaleza se 
mostró avarienta de sus dones con las tie­
rras continuamente regadas por el sudor de 
los curtidos rostros de sus cultivadores, 
obligándoles a adquirir de manos de trafi­
cantes, a elevados precios, el centeno y maiz 
importado de otras regiones, con que poder 
alimentar á sus hambrientos'V medio des­
nudos hijos, se les echa encima, corno en 
años anteriores, el odioso y temido reparti­
miento de! impuesto de consumos, con sus 
venganzas, irregularidades y falta de equi­
dad. 

Ya empiezan a verse transitar por las mal 
empedradas calles de la villa individuos del 
campo, con sus grándes zuecos cubiertos de 
lodo y sus ropas sucias y remendadas, dis­
puestos a sorprender al primero que en­
cuentren con la consabida pregunta "¿figue-
ron o comparto? ¿Sabe canto me puñeron?,, 
preguntas que hacen con el solo objeto de 
volver muy pronto con los jamones, caña­
dos de vino o carros de leña que contribu­
yan a que sus cuotas sufran una alteración 
descendente antes de la exposición al públi­
co del proyecto de repartimiento. 

Pobres trabajadores del campo víctimas 
propiciatorias de la usura, de los foros, de 
la curia, del caciquismo brutal obligador a 
trasladarse a lejanas tierras en busca del 
sustento y tranquilidad que su patria les 
niega, y engañados por viles embaucadores, 
manden a sus más hermosas hijas para que 
en esas mismas tierras vendan sus encantos 
y vuelvan a sus lares soltando las hojas de 
su pureza cemo flores marchitas, para des­
cansar de sus fatigas en los lozanos campos 
de sús ya perdidos virginales amores. 

¡Pobres labradores vencidos y derriba­
dos por el bárbaro caciquismo! 

Pero no; no hay posibilidad de vencer­
los y derribarlos porque para que fuesen 
vencidos o derribados sería indispensable 
que estuviesen de pié. Si empiezan ellos por 

\ tumbarse boca abajo y esperar pacientemen­
te a que les pateen y pasen por encima ¿Co­
mo es posible hacerles caer más de lo que | 
están? 

Boca abajo siempre, es la postura de 
nuestros campesinos. Vengan infracciones 
electorales, vengan exabruptos en consumos, 
lluevan despilfarres del erario municipal, 
surjan jamones, cañados de vino y cestas de 
huevos; nada les intimida, nada les acobar­
da, nada les derriba. Pacientemente sufren 
estafas escandalosas, vejaciones indignas 
cargas onerosas ¿qué más dá? anchas son 
sus espaldas, no es posible derribarlos más 
de lo que están. 

Pero; iay! del día en que el león despier­
te del letargo en que yace, en que salga de 
la impotencia en que a sí mismo se sume y 
sacudiendo la melena y desentumeciendo la 
poderosa zarpa arremeta furioso contra el 
domador que le oprime y constantemente 
le amenaza con la débil barra del odioso 
impuesto. 

¿Llegará ese día? ¿Faltará a nuestros 
campesinos un arrogado Basilio Alvarez que 
turbulentamente les lance de la férrea jaula 
que les aprisiona? 

Si llegará, y nuestro Alcalde accidental 
dará el primer grito de libertad e indepen­
dencia, negándose a suscribir el reparti­
miento, siempre que contenga las irregula­
ridades de los años anteriores. 

Alerta pues individuos de la Junta muni­

cipal, preparaos a secundar la actitud de 
vuestro Presidente negándoos a estampar 
vuestra firma en esa obra de la cual quizás 
no sois autores. No excitar la cólera de la 
dormida fiera si no queréis veros algún día 
destrozados por sus garras. Negaos a ser 
inconscientes instrumentos de quienes no 
tienen mas interés por la cosa pública que 
llenar su panza, sin preocuparse para nada 
de los gritos de dolor de los oprimidos, si 
no queréis veros en días no lejanos víctimas 
de represalias. 

UN EX-CONCEJAL. 

Todos los partidos han gobernado. | 
Todos los programas se han implanta- i 
do en España. Todos han gobernado y | 
todos han fracasado, ¿ Q u é le resta a j 
todo español previsor y sensato?... en- i 
sayar uno nuevo que cierre con doble | 
llaxe a los causantes de nuestra deca- 1 
dencia. j 

JUAN PAGANO. 

embravecidas, orgullosas cubriéndole, ase­
mejándose a líquidas montañas. ¡Cuántas 
veces he remembrado en estos difíciles mo­
mentos a la Patria adorada, a los séres que­
ridos a aquel ángel de mis amores, flor de 
mi vida, encanto de mis ilusiones juveniles. 

Por fin cesó la borrasca y con ella los te­
mores, sucediendo a ellos un amargo sedi­
mento de tristeza al recordarnos, con los 
ojos preñados de lágrimas, de esa tierra tan 
amada, de nuestros lares, de aquellos a quie­
nes hemos consagrado la existencia. 

Para la próxima crónica, continuaré rela­
tándoos mis impresiones de este largo viaje. 

ANTONIO DE ARCE CAMPO. 

Montevideo 15-Enero 1913. 

Escándalo vergonzoso 

Camino de la Argentina 
(0 nuestro oorpeíponsui en Bnenos Aire ) 

Comienzo esta série de Crónicas en que 
he de relataros mis andanzas por el Nuevo 
Continente, por estas fértiles tierras hijas de 
la madre España, en unos días que son para 
mí de gratos recuerdos, de dulces remem­
branzas, días dedicados a las cariñosas ex­
pansiones de la familia, a las delicadas ter­
nuras del hogar: en las Navidades, esas fies­
tas de Amor, esas fiestas tan cristianas, en 
las que conmemoramos el nacimiento del 
Niño Dios. Ante mí mente atormentada por 
la "morriña,,, por esa saudosa nostalgia 
clásica en los gallegos, pasan como visión 
deleitosa el cuadro adorable de mí madre y 
de mis hermanos reunidos en torno de la 
mesa, en esa "noche,, que se llama "Bue­
na,,, aun cuando para muchos traiga inquie­
tudes dislacerantes, recordaciones doloro-
sas, hondas, acerbas, ¡Con qué cariño, tam­
bién, rememoro al ser adorado, cuya ima­
gen grabada en mí alma, me dá alientos, 
para no desfallecer en esta titánica lucha por 
la vida! 

Después de haber pasado algunos días 
en la risueña ciudad de Vigo, el 27 del pa­
sado Diciembre, nos hicimos a la mar en el 
magnífico trasatlántico "Franfurt», en el 
que realizamos esta larga travesía. 

Hasta el día 30 en que salimos del puer­
to de Madeira, tuvimos un ttempo malísimo. 
El más grande desasosiego, la más violenta 
inquietud cundía por toda la tripulación que 
parecía víctima de una horrible congoja, que 
le hiciera presentir una cercana catástrofe 
que pusiese término a los áureos sueños de 
ambición y de triunfo que dominaban a la 
mayoría de los pasajeros, buscadores de la 
fortuna, incansables peregrinos de la suerte. 
Unos encomendábanse devotos a la Divina 
Providencia, hallando en ella bálsamo y 
consuelo a sus aflicciones, otros rebeldes, 
dominados por su insonio blasfemaban del 
santo nombre de Dios, haciendo más crítica 
y terrible la situación, con sus gritos des­
aforados, con sus horrendas palabras que 
parecía ahullidos de fiera rabiosa. 

Los semblantes pálidos, demacrados, de­
mostraban la general angustia. 

Y el "coloso», el "Franfurt,,, sumergién­
dose poco a poco entre las aguas, y las olas 

I 1 

Lo es sin duda señores: el que tiene cons­
ternada y conmovida en los actuales mo­
mentos la pública opinión; no a esa opinión 
vil, degenerada y corrompida, sino a esa 
otra sensata, noble, desinteresada y que 
es amante de la justicia, de la razón y de la 
ey. 

Es una señora ya vieja, pero en cuyas aún 
rosadas mejillas, se refleja la hermosura de 

I su pasada juventud. En sus huesosos y de-
j licados puños, la fuerza destructora que en 
j contra de sus enemigos en todos los tiem-
j pos ha desplegado. Y en las ricas y brillan-
\ tes halajas con que coquetonamente se ador­

na y engalana; el antiguo esplendor e il imi­
tado poderío qu i allá en tiempos mejores, 
ha, sin rivalidad disfrutado. 

Pues bien queridos lectores: esta señora 
tuvo la desgraciada suerte de abandonarse 
en brazos de una locas personas que ha-
biéñdole brindado amor y fidelidad, enga­
ñáronla luego presto, haciéndole juguete de 
sus apetitos y pasiones. Ella, los puso al 
frente de todos sus intereses y propiedades, 
les otorgó ámplios y vastos poderes, para 
que con entera libertad, gobernasen bajo el 
mandato de su caprichosa y única voluntad. 
¿Y qué es lo que han hecho esos malvados? 
Como hombres sin temor y sin conciencia, 
se entregaron con exceso a toda clase de 
desórdenes, en los que, el robo, el pillaje y 
la ambición dilapidaron bien pronto, la ex­
tensa y magnífica hacienda, patrimonio sa­
grado de tan buena señora. Por espacio de 
muchísimo tiempo, nadie exhaló una queja, 
porque las arcas de fondos estaban repletas 
de oro, las despensas y bodegas completa­
mente llenas y la propiedad tan bien admi­
nistrada, que tenían contentísimos a los co­
lonos. Pero las arcas quedaron vacías/las 
despensas y bodegas limpias, y las tierras, 
después de venderse muchas, se esquilma­
ron otras y entonces ¿qué hacer? 

¡Cuanto se discurre! Los granujds se pre­
sentan en algunas casas bancarias y a nom­
bre y con poderes de esa señora, piden im­
portantes y crecidos empréstitos, (que ellos 
no habían de pagar.) 

¿Y qué es lo que hacen ahora? Mientras 
disfrutan las colosales riquezas que no les 
pertenecen, nos entretienen, predicándonos 
una doctrina que ellos ni por amor practi­
can. Y nosotros sin fijar la vista en lo pasa _ 
do, ni en la forma que tienen de explotar­
nos, les damos entretanto nuestros votos, y 
les recreamos el oido, con resonantes y atro­
nadores vivas. ¿Habrá quién ignore el nom­
bre de esa infeliz y desgraciada señora? Se 
lo voz a decir ¡España! ¿Habrá quien des­
conoce el nombre de esos gandules que k 
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están a mansalba robando? Pues son esos 
partidos de gobernantes que se llaman libe­
rales. ¿Quiénes son los infelices que aún los 
proclaman como redentores? Los colonos o 
sea nosotros mismos, que nos traen enga­
ñados. 

Unámonos pues nosotros los colonos que 
somos los más, constituyendo con esa unión 
una fuerza poderosa e irresistible que rom­
pa con su invencible brazo, las ficticias y 
engañosas ligaduras con que pretenden atar­
nos sin compasión, esos despreciables tira­
nos. Desterrémoslos de las fuentes de la Ad­
ministración y de las tribunas del Parla, 
mentó, y esperamos salvar a nuestra queri­
da España, volviéndola pujante y poderosa 
como en los felices tiempos de Carlos V. o 
de Felipe 11, por medio de una juventud 
noble, santa y honrada que siga el camino 
del bien y de la virtud. Para conseguirlo, 
preciso es luchar y sacrificarse, sin detener­
se ni acobardarse por ningún obstáculo que 
se interponga en esa marcha regeneradora y 
progresiva, pués de esta manera además de 
conseguir más pronto la victoria, será ésta, 
mucho más gloriosa y meritoria. 

MODESTO VALLADARES. 
Belasar, Enero 913, 

Consolaos contribuyentes y levantad 
las manos: porque, sí vosotros sudáis el 
kilo para pagar, los papás del municipio 
sudan la gota gorda para saber lo que 
habéis de pagar; y... sudor ds caciques 
consuelo de borregos... Ya lo dijo quien 
!o sabía: "Sudant boni, sudant mali, sor-
te tamen desiguali», 

UNO QUE PAGA. 

Nuevo Gobierno 
Música de los cuplés de "Blanco y Ne-

grOi, en la zarzuela "Fotografías animadas»: 
Blanco 

¿Si en los tiempos que estamos corriendo 
Alguno pretende tu juicio explorar # k J 
"Pav que nombres ministros a varios 
A quienes, hermano, podrías nombrar? 

Negro 
D. Leopoldo será Presidente 
De Guerra, Manolo, que es buen "matador» 
D. Benito, Ministro de Hacienda, 
Y D. Pedro Antonio de Gobernación. 

Todos me parecen muy buenos señores... 

Negro 
Silbando. . .... , . . . . . 

Blanco 
¿Cómo el Ministerio vas a completar? 

Negro 
Ministro de Estado, Otero, será 
A Fomento y Gracia, Cedrón y Platero irán 
Y al Trabajo un... Corral. 

XX. 

tura y grave continente, el uno; pequeño, 
regordete y viejo el otro; pero ambos esta­
ban tristes, con eso tristeza qué, aún cuando 
el que la tenga quiera esforzarse por apare­
cer sonriente, le es más posible el desterrar 
la causa generatriz de la tristeza que la tris­
teza misma: ¡tan grande es ésta! 

Pero volviendo al cuento: Dos horas ha­
cía que caminaban hacia el castillo de To-
rre-Gormaz, por motivos bien graves por 
cierto: ni el joven, ni el viejo, osaban des­
plegar los labios, temiendo entretenerse de­
masiado, y no llegar con prontitud al ante­
dicho castillo. 

¿Por qué estaban tan tristes?,., ¿A qué 
venía el cabalgar tan de prisa? 

Aquellas lágrimas se debían a las doloro-
sísimas noticias que habían recibido: aquel 
andar tan apurado estaba en consonancia 
con la tristeza que a los dos aquejaba. Es­
tando el viejo en Vélez-Blanco, a cuya villa 
había ido para arreglar ciertas cosas, que 
para el casamiento de su hija juzgaba nece­
sarias, recibió un mensajero procedente de 
su castillo el que le dijo que a su Fanny le 
había dado un ataque a la cabeza, tan fuerte, 
que probablemente no le daría tiempo de 
llegar a su casa, sin que la vida de su hija 
se hubiese malogrado. 

Si dolor inmenso causó en el padre aque­
lla nueva, no lo causó menor en el prometi­
do de Fanny (que era el joven que acompa­
ñaba "al de edad madura» en su camino), 
el cual al conocer tamaña desgracia, a punto 
estuvo de volverse loco, 

¡Quería él tanto a su amada! 
Daba el reloj del castillo de Torre-Gor-

maz las doce, cuando dos aldabonazos re­
sonaron en su puerta. Al oir estos golpes, 
Fanny no pudo menos de llamar a una de 
sus dueñas, para preguntarle si con su pa­
dre venía el que a élla se había prometido: 
al rasponderie la dueña que sí, entraban los 
dos caminantes en la alcoba, donde se ha­
llaba la joven, Al verlos en torno suyo, 
Fanny irguió su busto y les dijo solamente 
estas palabras: Ahora muero feliz, muero di­
chosa, y como si el Supremo-Hacedor qui­
siera reservarle la vida hasta el mismo ins- i 
tante en que los viajeros llegasen, al pro­
nunciar estas palabras, Fanny se desplomó: i 
estaba muerta. 

GASTÓN DE BORDEAUX. I 

El sentimiento de la dignidad indivi­
dual ha mostrado a todas las clases so­
ciales la igualdad fundamental de nues­
tra naturaleza, destruyendo ios absurdos 
privüegios de la sangre y de la cuna. La 
música y la elocuencia, que hieren a to ­
dos los corazones, han poderosamente 
contribuido, amén del cristianismo, a 
esta gran fusión de los espíritus. 

CASTELAR. 

En Badajoz, donde residía, ha fallecido 
la Srta. D.a Consuelo Macado, esposo de 
nuestro amigo y cuscriptor el Abogado de 
aquella Audiencia D. Francisco Morral 
y tia de nuestro querido amigo el ex-di-
rector de este semanario y actual Alcal­
de de esta Villa D. Lorenzo Vázquez Ma-
cedo. A toda la distinguida familia de la 
finada damos nuestro mas sentido pésame. 

a muerte de Fanny 
En fresca mañana de primavera tuvo lu-

par el suceso, que voy a relataros: 
Comenzaba el sol a dorar con sus rayos 

la adormecida naturaleza qué, cual mujer 
que despierta de profundo letargo, se des­
perezaba voluptuosa, disponiéndose a ser 
acariciada, en su seno, por el amoroso abra­
zo que el Astro-Rey le tendía, cuando galo­
paban en dos magníficos corceles de raza 
árabe, dos caballeros: joven, de gran esta-

amana Charttadíia 

Rogamos a todos nuestros suscriptores 
de Parroquias que tengan sin satisfacer el 
importe del semestre o trímestro último, 
se sirvan pasar por la Redacción de este 
semanario plaza mayor, o por la librería 
de D. P. Mariño, soportales al lado de la 
Administración de Correos para ponerse 
al corriente en el pago de la suscripción; 
pues de lo contrario nos veremos, o en la 
necesidad de reanudar la tán popular «ga­
lería de ilustres», o de dejar!de mandarles 
nuestro modestísimo semanario. 

Ha sido nombrado Juez de 1.a instancia 
e instrucción de este partido el que lo era 
de Becerreá, D. Antonio Ferreiro Blanco. 

Hemos recibido la visita de nuestros 
queridos colegas: «O' Tío Pepe», de Fon-
sagrada y la ^Voz de Puentecaldelas». 
Dejamos con mucho gusto establecido el 
cambio, al mismo tiempo que deseamos a 
los nuevos colegas una vida próspera y 
larga. 

Continúa con mucha actividad los traba-
1 jos de adorno y decorado del domicilio 

social de la «Ligafde Amigos», reuniéndo-
j se allí todas las tardes unos jóvenes 
I «amanteurs» de las bellas artes, para lucir 

con prodigalidad sus gustos delicados y 
artísticos. 

Se halla en esta al lado de su familia, 
procedente de Verín, nuestro joven amigo 
y suscripíor, D. José López. Le damos la 
bienvenida. 

Hacs unos días se encuentra en su casa 
de Camporramiro, nuestro estimado ami­
go, D. Antonio S. Seijas, acompañado de 
su distinguida familia. Bienvenidos. 

El día 10, aprovechando la oportunidad 
de encontrarse en esta villa el R. P. Fray 
Ramón Buide, del convento de Francisca­
nos de Lugo, celebró la «Juventud Anto-
niana, sus ejercicios mensuales, que estu­
vieron tán solemnes, como de costumbre. 

El domingo pasado al salir d é l a misa 
de doce, se desprendió del zapato de una 
joven y bella dama, un altísimo y bien pu­
limentado tacón de madera completamente 
nuevo. La víctima de ese percance tan 
funesto como inoportuno puede mandar 
recoger dicho advinículo zapateril en la 
acreditada librería de P. Mariño, en la 
completa segurisad de qué nada sele co­
brará ni por el hallazgo del famoso tacón 
ni por la inserción de esta noticia en «Se­
mana Chantadina» en atención del desgra­
ciado incidente. Nosotros por nuestra par­
te lo lamentamos muy de veras y sobre 
todo; por lo precipitado y^fugitivo del pa­
so que con tal motivo, tomaría la susodi­
cha dama. 

Se halla enferma de .'bastante cuidado 
en esta villa, la madíe de nuestro suscrip-
tor de Mondoñedo, D.|Manuel Pensó. De­
seamos su pronto restablecimiento. 

tonterías del infeliz Jorje, una acalorada 
y tremebunda disputa que no degeneró en 
brutal combate debido? a la intervención 
rápida y desinteresada de algunos amigos 
de las partes contendientes. Es de lamen­
tar que entre caballeros se ventilen de 
ese modo, discusiones tontas y sin ningune 
importancia. 

Las patatas, principal alimento de nues­
tros labradores, alcanzan un precio tan ele­
vado y fabuloso que se hace casi imposible 
para aquéllos, su adquisición y consumo, 
llegando ya a venderse el quintal a diez pe­
setas. Los mercados también se ven a cada 
paso menos concurridos, a causa de la esca" 
sez de cereales. 

El infatigable luchador dé la noble y. su­
frida raza gallega, el ilustre sacerdote y ba­
tallador periodista D. Basilio Alvarez, ha 
embarcado en el puerto de Vigo con direc­
ción a América, dispuesto a llevar a nuestros 
hermanos de "allende los mares», la vivifi­
cante semilla de una santa rebeldía, de una 
magna protesta contra un inaguantable y 
desesperante estado de cosas. Muchos triun­
fos deseamos al apóstol de "Acción ga­
llega.» 

Ha regresado de Lugo el muy digno y 
bizarro teniente de la guardia civil de esta 
villa D. Andrés Mateo. 

Continúa mejorando de la indisposición 
que venía sufriendo, el banquero de esta Vi-
la D. Benito Soto Linares. Nos alegramos. 

Hállase enferma de cuidado la preciosa 
niña Elita, hija de nuestro buen amigo el 
respetable teniente de la guardia civil de es­
ta línea, D. Andrés Mateo. Nos alegraremos 
se restablezca muy en breve. 

«Apuntes para la Historia de Chantada» 
por D Manuel Formoso Lamas, Profeso-
norma i 1 peseta (obra interesantísima que 
antes se vendía a 2 ptas ) De venta en la 
librería de M . Paulino Mauriño. 

1 1 • i " •• 

Lugo - Imp de EL NORTE de GALICIA 

ANUNCIOS 

En Mérida de Yucatán (Méjico) ha con­
traído matrimonio, nuestro querido paisa­
no y suscriptor, D. Carlos Somorrostro, 
con la bella señorita madrileña, Carmen 

! Moreno. Deseamos a los recién casados 
I una venturosa y eterna luna de miel. 

i Nuestros labradores se quejan con razón 
del bajo precio que tiene, en las ferias que 
se celebran en la región el ganado muiar y 
vacuno, efecto sin duda del poco dinero que 
existe en nuestras clases trabajadoras. 

En un establecimiento muy público de 
esta vijla se suscitó días pasados y por 

LMM BOLMNJ BEMAl 
pone en conocimiento de su respetable y 
numerosa clientela haber recibido de las 
casas más importantes, sombreros modelos 
de señora y niños. 

Esta casa sigue encargándose de la con­
fección y reforma de toda clase de los mis­
mos, para lo cual cuenta con inmenso y va­
riado surtido. 

46 , San Pedro. 4 6 , — L U G O 

H. V E R A 
G R A N C A S A P A R A V I A J E R O S 

D o c t o r ©astro, 16 a l 20, L U G O 

Si$aado en el centro de la pobl&oión 
Oomador con meBas indopendientes. 
Mozo da la casa a todos los trenes y 

ooehes de línea. Servicio esmerado. 

Y ^ L B para el sorteo de una X 
" C A R T I L L A en 

rros de Madrid. 
|j C A R T I L L A en la Caja de Aho- t 
|j rros de Madrid. j» 

I T V I J i V J . O | 
* w w w w w w w ^ w » 
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ÉL CENTINELA 

-v<«2> ^ . ^ j r s a w » - * . - . ^ 

SEvS.-iKARiO CH \NTADINO I N D E P E N D I E N T E 

S U S C R l P e i O N E S 

Pesetas 

Chantada, al mes 0*40 

Fuera, al trimes're 2*00 

Extranjero, idem 3*00 

PAGO ADELANTADO 

Hnunc os a precios e c o n ó m i c o s 

NÚMERO SUELTO 10 CTS. 

mmmm n i » mm 

Fábrica de Chocolates, ceras y 

torrefacción diaria, de cafés 

Ciase > y precios sin competencia 

Viuda de Andrade 

Monforte de Lemos 

T A L L E R E S G A L L E G O S D £ E S C U L T U R A H t L l G l u S A 
1»E -

J e s ú y 
Escultor estatuario y constructor de altares 

8, - OBISPO I Z Q U I E R D O , - 8 — ( P L A Z A D E L C A S T I L L O ) - LUGO 

Si (¡di P i* >i ("vv̂  con ar'? y eco ntuía í»a!r-nf- i»• > ( J o : , e>c&!cr«-', i - i - : - . , (tu :•-
^iirse e1 F/il ••lio -le F. 'M--.̂  \ D-c ra lo .le J á' M ya efi' 1.'-r >. q1! • ' en J i : b - i -
ción dé) j úbhc a i b g í i t iCd eo' ce,ó i <l dit u j :M y fcjoco en coi r do d-» '<>do.- lo eftii-
ios y g u s t ü f c , y desda lo más rnode»lo a lo más fau •luo.-o, c ntando para ejecutarlo con 
personal competente r^c' n llegado d ) Santiago. 

Se hacen trabajos en cemento y escayola para fachadas, arle onad :.s, frisos en 
ailo y bajo relieve, es tá íuas ara jardines o vest íbulos , e le , etc.. trabajando siempre 
con *ujección a bocetos o f togrefi s, empleando : iempre materiales escogí-Tos y se 
dispone de cuantos elementos dacorativos son coiiocidos efreciende toda clase de 
garant ías . 

E l jefe de este Estudio colaboró como operario entre otras muchas obras en los 
decorados del magníf ico Paraninfo de la Universidad de Santiago, decorado de la 
suntuosa casa de Bárcena , en Vigo, decorado y ornamentac ión del soberbio Hotel 
B -Ineario de la Toja. O Í entando diplomas de pramios otorgados en varias expos clo­
nes y otros ganados por o;?csición en la E-scue a Especial de Ar'es e Industrias de 
Santiago. 

Dir ig i r se a 

JESUS NO YA 
ESCULTOR Y DSCOSéDO 

- L U G 0 -

b r e r í a , P a p e l e r í a y 

Cent ro de susc r ipc iones 
—•jy R :— 

Paulino Marino 

Se venden 

Escultura, Arquitectura, Pintura. Talla, Dorado y Poli 

eroinado 

Imágenes , Retablos Restauraciones y todo lo concernien­

te al culto católico. 

Ventas al contado y a plazos 

Pidan e catálogos especiales, bocetos planos y dibujos de 

toda clase de precios. 

Arte, Uraliira y fls íilem 

il 
Veüta de toda c'asa de Obra^, T r-

j tas i (Saúles, Objetos re'igloKos y de 
Escr i iono , Devo:sooRrios de iuj- pr^" 
pies para p g a ^ j L G r a ü variedad eo 
Rosarios, M->d»n&e-f Crucifijos, E a i a m - i 
peda religiosa, trabajes de I r o p r e o í B , I 
y E icup.dercacióa I 

K e p í e g p D t s e i ó o de 1& E;ücÍelo|:cdfa 
| Espssa de 'a de Cieocias j u r í d i c a s de j 

Sais y a de G: en cías Médicas do Ca | 

A L CONTADO Y A PLAZOS 
i 

SELLOS DE CAUTCHUC 
Precios tcoBómicos 

s i i i e s neriicos y revistas 

E l Qjrreo Esraüyl , E l Debate, 

A B O, E S ^ o B^u^uro, E i Pusi' , 

G ^ c ó n , E o de ' c b , Bi Noroeste, 

E N i n v k n o de V ^o, La la tegr i t lad , 

¿." Tuy , B l a c c o y Negro, Nuevo MUÜ-

de, Mucdo Grí-fico, Por ssós Mundos, 

A rededor del Mocdo, Juver ' u d , Hor* 

miga le Oro, Revista Popular, L e e 

ture- DctDÍDÍfi 1, Phfiro^, E Hogar y 

la Mcdi; y E L C E N T I N E L A , 

CHANTADA 
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